
í& PESCA BE Z-AS TOSLTUGáS.

P3Sá saber-T^ $Uelm div5dir las tortu8asen cinco gru-
dalce. tort jga_ de tierra > torlugas escamosas de agua

ASo V¿SaS ***ó «WH*» y tortugas de mar. En

I ,
I^as tortugas forman en la familia de los reptiles un or-
den bien esclusivo, y que no cuenta menos de sesenta especiesditerentes. Estos animales se distinguen á primera vista porla doble coraza en que está encerrado su cuerpo, y que nodeja pasar al esterior mas que k cabeza, elcuello, la cok ytos cuatro pies, k parte superior que es mas ó menos con-
*5_WX el, nombre de papacho, y la inferior, mas llanaSS P Pei°' EslaS doS Pie^^stán unidas de tal
tf£r , n° Permiten en *™tú nin §un movimiento,
Entes , SUnaSeS? eCÍeS 6l dividido en do¡
teramení. . al animal cerrar el carapacho en.SC §0 qae üeae

'•*"*»>
de éi ia 4mi demas

*¡Í5_?S^ D0 íi6aen éklit*s: sn9 mandíbulas están __.
tuándose Sr3? 1 -aCa comola*» pájaros; escep-
disposlTnl T^&de boca apcha» cuya boca tiene nnab^osa cnb?_ at com Parable * la de los bratacios. Sa
escama m„x

eS Ca la ma.or parte revestida de una
t^ especia l11161103 transParente; M embargo qne cier-
WrtirWl re-VeShdaS de una Piel blanda: « de ad"
tencia pa.;!' 6Species que son menos caPces de una exis-
otras. ' Son xnas animosas y mas activas que las

En el Mediterráneo se cría una tortuga disforme y re-
vestida de piel, que por su forma prolongada la han de-
signado bajo el nombre de laúd, y su carapacho presenta
tres aretes salientes dirijidos longitudinalmente. Las tortu-
gas marinas mas conocidas son las de los mares tropicales,
sobre todo la tortuga franca y el carey, la una por su car-
ne y la otra por su concha. La tortuga franca, llamada
también tortuga verde por el color verdusco de su concha,
tiene el lomo cubierto de trece anchas escamas, sin incluir
las de la circunferencia. Estas escamas están dispuestas en
tres fiks; las de enmedio forman exágonos á tres casi reg .«
lares: tiene á veces hasta seis 6 siete pies de longitud, y
suele pesar de setecientas á ochocientas libras. Dampierre
cita una aun mayor, pues tenia cuatro pies de alto desde
el lomo al vientre y seis pies de ancho: su carapacho forma-
ba un barco, en el cual se embarcó un niño de nueve años,
hijo del capitán Rocky para ir a alcanzar el navio que sii
padre mandaba. En vista de este hecho no parece exagera-
do el aserto de Plinio cuando al hablar de las tortugas del
mar de las Indias asegura que su concha servia de bar»
qaichuelo á lo» habitantes de las islas del mar Rojo, y que
una cola has taha para cubrir nna casa habitable. •--\u25a0'* :

las tortugas de mar sin escepcion se observa que la concha
no es bastante capaz para ocultar la cabeza, ni sobre todo
los pies que son muy prolongados, principalmente los de
delante, y aplastados en forma de nadaderas. •:.;.•.:
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El earey-no-esítandisfórme-comolátortagafrancas, ..su.
hodco es menos prolongado, y las mandíbulas dentadas: la.
carne sin sersdesagradable al paladar-es-de dificildijestión,,]
y producereruppiones::bastante::dóloroSas: los huevos; al j
contrario soaaamuy. deHcadésí :pemlo^qae mas J apffeciaM.da,:|
hace es suconchaifórmadásen gruesas-plí_:as;;,dé>-una. bell¿--- j

sima transpaEeBcrááy-olór agradable;; ]
La tortuga;franca, y-- otras;doa?especiés- que?se:: dííéren.

dan muy poco-;. producen .nnaiconchaaquei- p^ed©-. amhiea.
ser útil áks._art«S4,perojSolóá?ás-,astes:;pprsuppco-gj'ueso¿
En esta claseíd¿t:db_ras*paedéf.ca®Márse=el;colór como-mejor,
convenga; elíaspfctedéiÜá.:coi!reh%-y^d-ariétóun-Vrojo
un dorado.briUanie,co&GaiAlá-iSohréíuiifónd. encarua--
do como;el .feldáemó_¡aiá_5_iraayj_3.^

Las eo_ehas:.del -arapmáiót-d^
tortuga fra_.a-.en ._úmero:deetreceí;Ot£a5tortu^muy seme-
jante hay effilásdndias.ltámada;caí__9_^estetiene-:trece-es!.-
camas: su carne es maciza-y _ar escama*peco estimada, pero
produce aceite muy bueno para la luz: es también conocida,
esta clase en todas ks regiones templadas del Océano y aun
en el Mediterráneo.

En nuestras costas europeas no seven tortugas de tan enor-
mes dimensiones. Sin embargo á veces suelen pescarse algunas
bastante considerables. En 1752 la mar arrojó una á las
ci. tas de Dieppe que temaseis pies de largo por cuatro de
áücho, y pesaba,nueve quintales.-

Otra tortuga de mar cojida en 1754 á la altura de la
isla de Ré cerca de Antioquía tenia el mismo peso con cor-
ta diferencia. Elíhigado fue: suficiente-para dar de comer á
cien personas; se sacaron mas. de-cien libras de grasa, yla-
sangre que arrojó al cortark.k cabeza,se calculó en 8 ó 9
azumbres: lá> carnede-:aquelkítortuga- podia compararse á
la ternera, pero ¡tenia unolor de almizcle bastante pronun-
ciado. Comofse-ha hechok.misma observacióncon respec-
to á la tortuga.franca;de América., es.de presumir que
aquella hubiese .sido arrebatada, por la gran corriente que
saliendo del golfo de.Méjico, pasa á-lo krgp de los Estados j

Unidos, y serhaee .-sentir hasta: en- las?costas: de k¿GranDre-

taña. La espresadá tortuga, tenk ocho pies y cuatro pulga-
das desde elihocico: á: kptinta-dela cola;.solo el carapa--
cho tenia ciñco~pies!de-;longifud_
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mero: tal es k isla de la Ascensión inmediata á las costas
de Guinea y al Brasil, la de S. Vicente, en Cabo verde «

algunas de las Antillas; entre otras la del Caimán;
estas proporcionan casi todas las que se conducen á; la Ja,
máica para ser trasladadas á Inglaterra.

El segundo método de pescarlas es por medio de redes
de cuerda con mallas flojas, con las cuales cortan el cami-
no á las tortugas cuando vana deshovar: se enredan la ca-
beza ó las patas, embrollándose de tal manera que se aho-
gan sin remedio si no pueden subir á respirará k:¡super-
ficie: para esto es preciso teñir las cuerdas, porque si son
blancas, las tortugas desconfían y retroceden.

Otro método mas divertido aunque-menos productivo
consiste: en arponar, 6 como, dicen en ks Antillas ¡barrar
á la tortuga cuando sube á; respirar á la-superficie:, ó bien
cuando nada dormida: labarra ó arpón de: que se sirven
se .diferencia, de los arpones comunes en que no tienen mas
que: una punta.-, y cuando: esta, punta ha penetrado en el
cuero dé lator tuga, queda- tan: asegurada como, un clavo
en un madero, al otro estremo está:atada una cuerda que
tiene bien sujeta en la- proadéla canoa;. Esta pesca se ve-
rifica dé noche, pero no sin haberse informado de-dia del
lagar frecuentado por las tortugas;. fácil Ideereconocer por
la: multitudde yerbas: que-flotan sobre:el agua.:, y;son las

;queíestas¿ animales: han-arrancado en e_ fondo.:,El barco se
:mueve»eoHuel.menor, r.i_üd© ; posible^y el:barrero que va
depá_ ea5ka proa^, sei&labelisiti^á. dónde:: debea. dirijirse

;el =movmiento del iagua. indica ¡el luga _ dónd. evá. áSparecer
\u25a0una-,tortuga_para_ respirar. Euega.qutes_déeásíloj_de agua,
|.lá.sacude-conjviólenek.airavesái_íóláac. n_Larp8n:i la toip-
;togashuyeecou.todas.sasífúÉczas. Ifiyáudoselteciíerda á que
' está; «tádo-el .hierros y. arrastrando; coai vivUmm. _ canoa.
-^íeEgol^í-fasstdb^cerlerojtíi Meesesiw_s é arransa; pero

Isiempresel barrero- indicasalIqp.está. deíraS-eLrumbo há-

der-quela; tortuga, hicieses veJearrlai bar_u_áiego que el
•animal'herid_*:.seellega.á¡vere-haustO dé:fuerzas, lo que se
conoce por el poco tiro de la cuerda, el barrero tira de es-
ta, hasta-: que haee llegar sobre el agua á la tortuga: en*

i tonces la agarran entre dos. por las patas y la hechan en el
barco.

Hemos dicho que la tortuga arrastra tras sík canoa,
y-efectivamente á mas de su gran talla está dotada de dos
remos en sus pies delanteros, dispuestos muy ventajosa-
mente, y su musculatura es de las mas enérgicas. Sucedió
en el ano de 1696, que un indio esclavo en la Martinica
hallándose solo á pescar en una canoa distinguió una tor-
tuga que dormiai robre el agua.: la echo un lazo auna-par
ta yató el éstremo opuesto á la canoa. La tortuga luego
que despertó echó á huir llevando:tras.sí la canoa, y el
indio remaba con viveza, persuadido de que al fin, se cansa-
ría, pero tuvo la desgracia de.vo.lcar y perder el remo, el
cuchillo y los démas instrumentos de pesca. Afuer de hárm.-nadador y de pescador, esperto logró no sin trabajo
voWer su canoa, pero como no padia dirijirk, tuvo que
dejarse arrastrar, por íá enorme tortuga que continuó: asídos días ,ydós,noches, sin serle posibleni desatar ni corta?
k cuerda. Por fin.se cansó,y la fortuna del indio fue que
reposó enun alto fondo, donde,acabó de matarla, cuand*ya el estaba medio muerto;de haroJiEe.y de fatiga.

Hayvarias islái desiertas :á;las? «males: se dirijen-conípre>-
fittncia la. > tortugas,. yen- las- <j«e¡.se. pescan en grana nák

Las tortugas de que acabamos de hablar se alimentan
decaigas y yerbas marinas, y en caso de necesidad seaco/.
modan también á las:presas vivas, k:fuerza-deí.sus mandí-
bulas y la dureza de la materia córnea que las cubre,, lasi
permite quebrantar las escamas de ciertos s moluscos y la
concba¡de los crustáceos: por logeuéral sesconser;. an i&una
distancia bastante grande:(fe:ks-costas,,pero:en una¿época/
determinada se aproximan .:deshov__ en k:aréná, .inme--
diatoá las émbocadurasde losí rios caudalosos..En esta épo*;
ca- ;es cuando se pescan en grandes¡cantidades. Entre:- los di-
ferentes métodos que están ;en usa para pescar lásotor tugas-,
lo. principales son los tres siguientes. . _

-íoq tiio :.; ; - \u25a0-,

, \u25a0-.. -El primero consiste en ácecherks cuando salen delagua;
para deponer sus huevos-auR-cuando-está; bperacidni suelen
practicarla de noche, pueden muy bien, estar; sobre avisoi
los pescadores, por: cuanto- algunos días- antes í se; las.vé
acercarse á reconocer el terreno ,.y sus.huellas queda»
marcadas en la arena; Sabido, ya-el sitió que-prefiere», púet.
den cojerse muchas en: el mismo- sitio, yá finde-aprovechat:
(_tiempo, luegoque los pescadores han,visto:úná;k>vueL-.
renísohre el lomo. Si es k tortuga franca: pueden imüyíbiea
dejarla?asi, con la seguridad .de- que. ni aún moverá, una
pata; pero el carey que; tiene; el lomó más¿redondo ylos
íáoyimientosimás-vi vos¿ es preciso,echarle una.piedra;end.
ma«é degollarle inmediatamente- .¡í .sí sis ir,a:



Tendria Roger algunos 15 añoscuando llegó á Brindis
nn Templario llamado Vassaill, que mandaba una galera
de su Orden , titulada El alcon. Aficionóse al niño que ca-
sualmente habia conocido, y prendado de su vivacidad, le
llevó en su compañía. Su valor y prontitud y la protección
de .Vassaill le adquirieron en breve tan buen renombre,
que pocos años después la Orden del Temple le admitió en
«i seno, y le confirió el grado de fraile sargento , que ejer-
ció corriendo el corso por los mares de Levante, en loscuales se hizo su nombre formidable.

Hallábase eu Tolemaida cuando esta ciudad fue entradapor los bárbaros: Rogér viendo ya perdida la plaza, salió
«>n otros caballeros, que defendían el cuartel del Temple,
7 llegando al puerto, entró en su nave con otros muchos
•ugitivos, que acudían presurosos conduciendo los últimos
restos de su pasada fortuna. Poco tiempo despues le acusa-ron al Maestre sns mismos compañeros de haberse alzadocon los despojos que sacara de Tolemaida, y de haberse en-«qutodo en el corso, defraudando á la Orden de sus pre-
tem i

miend° E°8ér la codicia y la envidia de los otros
mpianos, huyó de Marsella donde vivia, y llegando á

avud°Va/TÓ U"a §alera de guerra á sus esP ensas. T ««»
T) \losDorias

' ,ue entonces le patrocinaban,
hrk f ad° orSullosamente de Roberto duque.de Cala-
certó qUIn °tm*6 &US servicios > P asó a Sicilia, y se con-

raV C°n ?" Fadri(lue> el cual a la sazon andaba enguer-
á £ f . El 0rgull° con 1ue baLia espedido esteg«r, tue bien funesto para su causa, pues el despecba-

Ro3ÉR de FtOR, fue natural de Brindis en Italia, moti-
vo-por el cual le apellidaban frecuentemente Rugicr de
Brindes, según se pronunciaba en aquel tiempo. Fue su

padre un caballero alemán, que casó en aquella ciudad con
una señora italiana.

h.- nom bre de este célebre adalid recuerda una de las
épocas mas célebres de nuestra historia, y escitagratos re-

cnerdos en el pecho de todo español amante de las glorias

de su patria. Semejante al héroe de Medellin, el célebre

Cortés le vemos lanzarse en remotos paises, humillar con

an puñado de españoles el orgullo de unos imperios tan

tastos como afeminados, conquistar paises, derrotar ejér-

citos y dar á la corona de Espeña nuevos timbres que la
adornan todavía. .

Muy adelante pudiéramos llevar el paralelo de estos dos
héroes, y poner en parangón la superioridad de armas de
los castellanos, y la ignorancia de loS indios, con el ma-

yor número de los almogabares y la perfidia de los
griegos, y para mayor semejanza, la quema de ambas ar-
madas en Santa Fe y en Galípoli.

La primera acción que dio Rogér, fue contra los turcos
en el cabo de Artaqui, no lejos de las ruinas de Cicico. Ar-
rojóse sobre ellos con la caballería que llevaba los están.
darles del emperador y del Megaduque, yen seguida cerró
con ellos la tropa de los almogabares llevando los pendo*
nes de Aragón y de Sicilia según lo pactado. La sorpresa

Deseoso Andrónico de captarse la voluntad del adalid
de los latinos, determinó casar á Roger que estaba viudo
con una sobrina suya llamada María, hija de Azán,rey de
los Búlgaros. Habíase criado esta joven en el palacio dé
Constantinopla, y era pretendida de muchos principales
griegos, no solo por sus riquezas, sino por su hermosura
y talento. A pesar del semblante moreno y austero de-Ro-
gér y de sus modales rudos y militares, María contrajo por
él una verdadera pasión, y aceptó con gusto los la-
zos que se le imponian. Para estrechar mas la distanca
que separaba á los dos esposos, Andrónico dio á Rogér él
título de Megaduque ó gran duque, equivalente al de ca-
pitán general del ejército, con las insignias de su dignidad
que eran un bonete ó gorra bordada de oro, bastón de oro,
sello y estandarte propios.

do templario recorrió y taló toda la costa de Calabria, y

tullí .
P° /^ q-rC SegUÍa" 3l duc lue- 0tra™leumdo á la armada siciliana que capitaneaba ConradoDona se halló en vanas batallas navales portándose contal valor, que llegó á obtener el título de vicealmiranteLlego por fin un dia á principios del siglo XIV en quese hallaron Doria y su vicealmirante al frente del terribleRoger de Lauria, almirante de Aragón, que venia con 59naves catalanas, genovesas y napolitanas. Fue en vano es-

quivar el combate, y á pesar de los prodijios de valor quehicieron los partidarios de D. Fadrique, tuvieron que ce-der á la superioridad de sus contrarios. Veinte y ocho na-ves y su almirante Doria quedaron en poder de Lauria, entanto que Rogér de Flor salvaba con mucho trabajo lascuatro restantes, haciéndose digno del cargo de almiranteque en seguida le confirió D. Fadrique
FWHdí áT e -'T? frente á frenle ,os d<>s Rogeres deFlor y de Launa, los dos marinos mas célebres de su tiem-po. La historia se mcbna _ dar k superioridad á Lauria-sup mondad debida, no solo á la grandeza de sugenio, Ino' también 4 su constante fortuna, y sobre tldolk pro-
porción de haber mandado mayores escuadras. Con todoRoger de Flor aventajaba al de Lauria en cortesanía ymagnanimidad, al paso que este solia manchar con su fe-rocidad los laureles de sus triunfos.

\u25a0Habiéndose hecho el año de 1302 ks paces, quedó elrey D. Fadrique en pacífica posesión del reino de Sicilia ydesde entonces principiaron á serle gravosas las tropas dg
almogabares que le habian conquistado la corona. Cuando sedecidieron á pasar á, Grecia, eligieron por su caudillo de
común acuerdo á Rogér de Flor, que vivia entonces con
una opulencia regia, y ganaba las voluntades de los solda-dos con su liberalidad. Decidióle por fin á esta empresa elsaber que el papa reclamaba los perjuicios que le habla he-
cho con su armada, y que el gran maestre de su Orden tra-
taba de renovar sus antiguas querellas. Entonces con sus
riquezas y la ayuda del generoso D. Fadrique reunió hasta
36 naves, entre ellas 18 galeras y 4 naves de alto bordo;
con las cuales se presentó en Constantinopla en virtud dela capitulación que habian hecho sus emisarios. Llevaba á
sus órdenes 4000 almogabares, 1500 caballeros y hombresde armas y otros tantos marinos.

Con este puñado.de hombres, que nunca llegaron á
10.000 á pesar de los refuerzos posteriores, emprendió

Rogér de Flor una serie de conquistas y de triunfos supe,
rior quizá . cuantas nos preséntala antigüedad, si se mi-
ran bien las circunstancias.

m

BSTUBIOS HISTOEIGOS.

EOGER SE EXOB.

Espedicion de los aragoneses a Constantinoj)Ia.
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Cuando Coradino, duque de Suevia, trató de hacer va-
ler sus derechos á la corona de las dos Sicilias, Ricardo de
Flor, que haí-ia sido cazador de Federico, emperador _le

Alemania, tio de Coradino, se decidió por el partido de este,
y murió en la batalla en que fue hecho prisionero. El in-
feliz Coradino fue decapitado en medio de la plaza de Ña-
póles, y no contento con esto el vencedor duque de Aujou
confiscó los bienes de todos los que habian seguido su cau-
sa, lo cüai redujo á la miseria á Rogér y á su pobre madre
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Los sordo-mudos entre sí usan casi esclusivamente el
lenguage mímico, y solo recurren al alfabeto para los nom-
bres propios y voces técnicas difíciles de espresar por un
gesto específico. Para con aquellas personas no acostum-
bradas al lenguage mímico, se valen hábilmente de la dac-
tylogia. Por este medio es fácil conversar con todo sordo-
mudo, con tal que le hablen en el idioma en que ha sido
instruido; porque como la dactylogia representa letras y
no ideas, con el alfabeto manual puede hablarse á cada
uno en su idioma. En las ciudades, en los Estados Unidos,
es tan común el uso de este alfabeto, que en cualquier socie-
dad que se presente un sordo-mudo, encuentra quien le
entiéndanle oiga con interés y sepa contestarle, disminu"
yendo por este medio la desgracia de aquellos infelices...'

morales. Nuestra fisonomía refleja á los ojos cuanto pasa
en nuestro interior; el gesto animado con el juego de la
fisonomía constituye un lenguage natural, rico, flexible,
enérgico, que se presta á todos los matices del pensamiento.
Para espresar las pasiones, no hay lengua que pueda igua-
larle en fuerza y en ardor.

Por medio de este sencillo método, decorado con el
nombre griego de dactylogia (lenguage de los dedos) pue-
den escribirse no solo palabras y frases, sino hasta discur-
sos : media hora basta para aprenderle, y algunos dias de
ejercicio hacen su uso sumamente fácil. No siempre es nece-

sario, sobre todo entre los mudos formar frases enteras:

la voz principal basta para fijar su atención y un gesto na-

tural completa el pensamiento.
No debe confundirse como á veces sucede la dactylo-

gia con el lenguage de los gestos, lenguage mímico, el ver-

dadero lenguage de los sordo-mudos. La dactylogia solo es

una especie de escrito en el aire que dispensa el recurrir

al lápiz ó ala pluma; esta solo figura las letras, al paso
que el lenguage mímico representa las ideas. Con el gesto

imitamos la forma del cuerpo, sus movimientos, todas las

acciones físicas, y por metáfora los actos intelectuales y

JUlamase alfabeto manual á una serie de posiciones ó for-
mas diversas que se dan á la mano para representar una

por una ks letras del alfabeto, en la forma que representa
el grabado. Este método fue inventado por el español Juan
Pablo Bonet, primer institutor de las escuelas de sordo-mu-
dos, y adoptado en Francia por el célebre abate L' Epee,
se fue sucesivamente generalizando en toda Europa y
América.
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(Se concluirá.)

nopla cargadas de despojos para el emperador, y el sober-
bio regalo que ofrecia el ejército triunfador á la esposa de
Rogér.

de los turcos fue tal, que apenas tuvieron valor para ha-
eer resistencia, y quedaron tendidos en el campo 10.000
infantes y 3000 caballos. Causo la mayor admiración á los
afeminados griegos, que 8000 hombres hubiesen estermi-
nado tan fácilmente un ejército que los tenia de continuo en

la mayor zozobra; apenas lo creyeran, á no ver con sus pro-
©jos las cuatro embarcaciones, que llegaron á Constanti-
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Los Capitolinos, por el emperador Domiciano en honor
de Julio Capitolino, cuyo templo estaba en el Capitolio.

Los de Ceres, por las damas romanas en honor da
aquella diosa. Durante ocho dias las matronas de Roma
vestidas de blanco, representaban á Ceres con una antor~

cha buscando á su hija Proserpina, celebrándose al propio
tiempo combates Ediles ó de gladiatores.

Los Castrenses , por el Senado, para adiestrar á los
soldados en tiempo de paz, y enseñarlos á ser duros yra-
lientes en la guerra.

Los Apolinarios, por sujestion 6 consejo de un adivino
llamado Marco, que indicó la necesidad de ofrecer juegos
á Apolo, si querían ser victoriosos de sus enemigos, dandd
ocasión á ello el dictamen del Decemviro Cornelio Rufo
despues que registró los libros de ks Sibilas. Todos los
concurrentes asistían coronados de laureles al sacrificio
que se hacia de un buey y una vaca, cuyos cuernos se
doraban.

Los Actianos , Cesar Augusto, en memoria de la der-
rota que hizo de Antonio, en la batalla de Actium. '.

Los de Castor y Pollux, Pqstumio Dictador, por üa

voto para alcanzar mejora en los negocios del pueblo.
Los Neronianos, por Nerón, quebrantando la costum-

bre de esperar los cinco años de estilo.
Los Augustáles, por Augusto, á su regreso de Grecia

áRoma. '.'-,'

Los Consuales, los establecieron los romanos, ó pof
mejor decir su fundador Rómulo, quien los dividió en sa-
grados y fúnebres, tomando de ellos ocasión para el rapto
de las sabinas. - . -

Estas solemnidades despertaron la afición del pueblo en
tales términos que se multiplicaron hasta lo infinito seme-
jantes distracciones. Los títulos de Ysthmenios, Pithios y
Olímpicos, no ofrecían la apetecida latitud para denomi»
nar las clases en que se subdividian, y de aqui resultó una
complicación de dictados, siendo de notar como mas prin-
cipales los siguientes. :':

entonces era el honor, de cuya inestimable joya no hanpodido ni pueden despojarse ks generaciones sucesivas Etvalor y la galantería, prendas de singular estimación entodas las edades, se adquirían en cierto modo por una par-ticular educación que contribuyendo al desarrollo de lasfuerza* materiales, vigorizaba ó robustecía al hombre enbeneficio de su tráfico social y de la conservación de sapropia existencia.
Los juegos públicos tomaron origen en la religión 6 enks acciones notables de los pueblos, y como tendian á per-

petuar la memoria de leyes, costumbres y empresas distin-
guidas, fueron muy apreciados entre los judíos, los egip-
cios, los griegos, los romanos y aun por los godos, que los
transmitieron para mejorarlos á la nobleza española, que
combatió por la libertad de la patria en la irrupción sar-racena, y de ellos se hizo en aquella edad una refundición
al crear las justas y torneos, que eran el simulacro de losantiguos juegos de Greda y Roma.

En el reinado de Ericthonio se instituyeron los primea
ros juegos gymnkos en Atenas, titulándolos penadheneos,
y siguiendo en la costumbre ya introducida por aquel,
tuvo principio la de sacrificar víctimas á Júpiter, siendo el
que la estableció hacia el año de 1337 antes de J. C, Li-
caon II de donde aquellas, funciones tomaron el nombre de
juegos Lycenos ó Lupercales. Dividíanse en las dos clases;
de grandes y pequeños, verificándose los primeros cada cin-
co años á 25 del mes que los atenienses denominaron Heca-
tombeon, y los segundos en cada dos años á 20 del mes
Thargelion, constando ambos de ejercicios de caballos, lu-
cha y música.

La gimnasia sostenida por la lucha, el gladiador, el
pujilalo, el tejo, el salto, el volteo y otros análogos eger-
dcios corporales de esta especie, tuvo tanta aceptación des-
de su aparición en los juegos olímpicos de Greda por el
ano 2818 del mundo, que los olimpiónicosó vencedores
en los circos eran muy considerados en su patria, y el en-
tusiasmo público llegó á tal estremo qne á pesar de las res-
tricciones del sabio Solón fueron recibidos en el Pritaneo,
que era el sitio donde se mantenían los que mereeian ser
sustentados con los caudales públicos. Llamáronse triso-
Umpiónicos los que habían alcanzado tres coronas en los jue-gos, y esta distinción les eximía de toda carga ó pecho civily de las tutelas, sin que pudieran ser notados de infamia.

La destreza en las armas que hoy conocemos por esgri-ma es una perfección con que el hombre adquiere superio-
ridad \u25a0.-sobre- su contrario, aunque por débil constitución
nsicau otras causas le haya la naturaleza colocado en situa-ron menos ventajosa, considerándose indispensable el arle
PMJM sin él ni el valor fuera virtud, ni la bizarría dejá-
2£_* t? meridad > "duciéndose a bruta barbarie ía fie-
•tó ir i °' y es P°niendo en medio del Ímpetu del furorque la industria puede asegurar. Los Scitas dieron culto
v W°raCj° 1 ák 6Spada corao imáSen de Marte- Los Persas

fueron" T de laS mas cullas de Grecia
fia con

mUy , _.r°S 6n 6Sle eÍercici°; Y la España se-glo-
en él d

r SÍd° Ja nUs inslruida y formidable
agencia r68laS Pm SU maneJ° á los roman°s- Lainte-
tenerla-,

7 P0SeS'°n de esle arte es lan necesaria, que á
razado r i° " recIuiere no se h^*™ David tan-emba-
lan pes*!" 1. as armas de Saul« . i á Pa trocío se le hiciera
áeben VU_ * de AtIuiles' cimente á ks armas

*han ,„ m°naí"f ías su fundación y los laureles con que
JJ ennoblecido después.

fuer zí°e S

s
Crr_Íend ° uiÍolisrao de «quel los siglos remotos,conremr en que el fondo de ks ideas imperantes

Vjt desarrollo de las facultades físicas fué asunto de la
mayor importancia entre nuestros mayores, reverenciando
así unos usos transmitidos desde los principios del mundo,
porque de aquella época nada menos data en el hombre el
deseo de superioridad sobre sus semejantes, cuya distinción
solo podía adquirirse por el esfuerzo y el valor, cuando el

oro corruptor no habia aun absorvido en sí todo Yali-
miento. , .

Los juegos gimmcos que los griegos y los romanos sub-
dividieronen varios ejercicios y dominaciones, no fueron
simplemente un objeto de distracción entre ellos, sino una

escuela completa de intrepidez, firmeza y agilidad, dividida
siempre en ks tres secciones de equitación, gimnasia y es-

grima. .'"'.'".'".
La equitación, cuyo origen se confunde en la oscuridad

de los siglos, fué considerada como indispensable á la edu-
cación de la juventud, por las inmensas ventajas que á to-
das las sociedades reporta el uso del caballo, que como dice
Plutarco es el solo que comparte con el hombre ks fatigas
de la guerra y la gloria de los combates, porque desde la
antigüedad se le creyó susceptible de una noble inteligencia,
como lo demuestra Virgiliocuando hablando de los caballos
de Epiro opina, "que los que hayan de elegirlos para sí,
examinen si son sensibles á la gloria de vencer ó á la ver-
güenza de ser vencidos." Yde aqui resulta que la equita-
rion se conceptuó siempre de primera necesidad, y en tanto
grado se estimaba la perfección, que en las justas y en los
juegos de la carrera, las cabezas, la sortija, la folla y otros,
era tenido por el mayor defecto el perder el estribo ó el
galopear trocado.
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Los Pyrrhicos, por Pirro, hijo de Aquile.



Y finalmente los Taurilianos, Terentinas , Troyanos,
jPfthianos, Olímpicos , Megalerianos, Circenses, iEquirios
y. otros, '.por diversas personas y motivos que fuera prolijo
.numerar. , . -.--.\u25a0;.,..:.-\u25a0-..-. .->! oh *...<

ti_ ;Los Seeularts, por Valerio Publicóla como -voto para
iípadguar los estragos de una peste.'

El transcurso de los tiempos-y los grandes aconteci-
mientos-que se sucedieron, haciendo variar por tantas

feces en España la forma de su gobierno y por consi-
guiente dé sus costumbres, contribuyó á que dejenerasen
los juegos -de Grecia y Roma en ks justas y torneos de la
edad media, que desaparecieron con ella'al estinguirse el
feudalismo para cometer el ilimitado poder de los ricos-
homes á la voluntad deun soberano. El ¡esmalte de una
esdarecida alcurnia, el valor acreditado, y una probidad
acrisolada, eran antiguamente los fundamentos'sobre:que
el hombre sentaba su -posición.social; -pero la abundancia
del oro y. la plata trastornaron completamente aquel sis-
tema , pues -si bien es cierto que nos ha facilitado ün co-=
mercio mas rápido y una adquisición de inventos pre-
ciosos, también: lo es'que favoreciendo k casualidad las-
siniestras intenciones de mil especuladores,-hizo recaer-eu
ana nobleza bastarda, con que combatieron desapiadados,
los usos de los mayores, para-que la insaciable sed de las
riquezas fuese el único móvil del corazón humano. Sin
embargo el germen de la galantería y elde las marciales
Inclinaciones _xistía en los pechos hidalgos y mas de una
*ez hemos visto,deseos de restablecer costumbres:inocen.
íes que los tribunales en medio de sus ensueños llegaron
á-calificar de criminales. *

Antonio de Iza Zamacola.

Este feliz pensamiento exige la mas cordial felicitación
de parte de sus .compatriotas, y nosotros al hacérsela de
la mejor voluntad, queremos dar ocasión de quesea la pri-
mera la,del Semanario, cuya publicación por-tan española
es sinceramente apreciada de cuantos anclamos una racio-
nal emandpacion del extranjero.

La esperiencia, la razón y 'el .erdadero patriotismo
Hallaron al fin protección en este sentido, inspirando á los
Señores D. Francisco de Aguilera y D. Manuel de Cuadros
Cristino, bien conocidos en esta corte, la idea de fundar
«na sociedad, ya instalada, con el título de Instituto de
Quitación, gimnasia y esgrima, que -nosotros hubiéramos
mas propiamente denominado Gimnieo, por convenir este
.djetivo no soíoá las clases de-que:hoy consta, sino á ks

Semas análogas que puedan establecerse en lo sucesivo.
Su objeto es.propagar los tiltiles conocimientos de los ra-
mos que abraza, educando gratuitamente á un buen nú-
mero de discípulos hasta, presentarles en estado de reco-
nocerse como, profesores.

._a;-JLas naciones europeas que nos han precedido enel ca-
SÜno de ks revoluciones, lograron al fin aclimatar-de
Huevo en su seno la parte mas necesaria de aquellos ejer-
tícíos de la antigüedad que protejem al desarrollo de las
fumas materiales del hombre; pero la España destinada
hasta ahora por un hado adverso á recibir como ;alumna
lecciones,- que; , desenvueltas sus facultades, pudiera dar
<_¡mo maestra, se ha contentado con admirar,á losHércu-
les y gimnásticos transpirenaicos, sin cuidarse de reparar
la afrenta que de ello la resultaba y las exacciones de di-
fiero que su abandono la ha ocasionado.

En una época y en un pueblo, que no digo, (por dejar

esto mas que adivinar) habia un mozo llamado Pascasio
Cañiguerra (alias Tragapintas,) que estaba enamorado d.

una muchacha de su mismo pueblo; pero el pobre foV
efecto de su encogimiento é inesperieneia, aun no se había
atrevido á llegará sus aras, es decir, á declararse su amo-
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AV355.TX.aAS DE B.OSTBA.

COSTUMBRES BE LUGAR.

Pero entre todos ellos el mas galán, el mas romántico,
y aun el mas usual es el de la ronda, cuyo objeto es no

solamente preparar el camino para una declaración espít-
ala, sino conserrarse también á una altura regular, des-

pués de. practicada aquella. Diz que los árabes eran muy
aficionados á estas, que por otro nombre llaman serena'

tas, y hubo una época en que todos los versistas de tum»-
ba y capuz sentían una especie de comezón por sacar ¿ re»
lucir á sus enamorados árabes, armados con su competen,
kud, y entonando dulces trovas y cantigas frente á ks ver-
des celosías de las houries andaluzas.

Pero yo nada tengo que ver ni con romanceros, ni con
beduinos; y prefiero hablar de las rondas de los cristiano*)

y referir ks aventuras de uno de^ellos, y demás que verá
el curioso lector. - . .

JL/ice -1 refrán "que cada uno tiene su modo de matar

pulgas:" asimismo se puede asegurar á imitaeion.de loque

dice el refrán, que "cada época tiene su modo especial para

declarar sus pasiones" la del amor. Nues-
tros abuelos del tiempo de Calderón las declaraban á fuerza
de servicios y rendimientos , de tercerías y aun de estoca-

das. Vinieron en seguida las corbatas y pelucones, y los
señores que las llevaban abdicaron.con el traje ks costum-

bres antiguas, y desentendiéndose de rejas y de paseos noc-

turnos, introdujeron el sistema mucho maskcónico-de ks

cartas ó esquelas, sistema que ; llevaron á su: perfección en
aquella época, por medio de los billetes perfumados y guar-
necidos de - oro-pel, timbrados y revestidos de orlas con
palomas, flechas, arcos y toda la añeja armería de Cupido.

Pero afortunadamente esto cayó completamente en de-
suso, y entró de lleno en el patrimonio de los anticuarios.
En efecto, k generación actual, (que;se resiente: algún
tanto de las maneras militares, gracias á nuestras eternas

discordias civiles) se vá desentendierido de tan prolijos pro-
cedimientos, y prefiere la declaración verbal, á la escrita y
á la enigmática. Llevando ipor delante su lema favorito
nada es imposible, atropelk las fórmulas, echa por tierra
las usanzas, y principia por donde solian concluir nuestros
pundonorosos abuelos.

Pero afortunadamente la gente del pueblo respeta mas

las antiguas costumbres, y casi.me atrevo á decir, que en

esta parte como en otras muchas está.aun en los tiempos
de Calderón, ó por decirlo asi, atrasada en dos figurines.
Verdaderamente para un pobre patanque no sabe leer ni
escribir, y que por ser corto de genio no se atreve ádirijir
k palabra á-su querida, el declararse es cosa que tiene :tre*

pelos. Seria muy pesado y prolijo el referir los medios qafc

tiene que usar, ora dando tormento á una esquinarpor.¡es-
pacio de muchas noches, ora haciéndose encontrádizo-en.k
calle para insinuarse con toses y estornudos, ó bien á m
salida de la iglesia á codazos y pisotones, (vulgo estucadas
de cuadra.)

Los Blebeianos , por el pueblo romano en memoria de
lá paz que hizo con los senadores, habiendo arrojado a

los reyes.

J_arsá.

,-,., Xós Scénkos, por los poetas que los dividieron en cua-
tro clases, que eran la tragedia, la comedia ,1a sátira y la



Yo te quisiera querer
y tu madre no me deja,
en todo se ha de meter

el demonio de la vieja.

gpM medidor dé vino,
/., „lPionero.
I3- Borrjcliin.

—¡Voto va! ¡y eso me lo ices á mi! ¿y quién es elatre-
vió?— Quien hade ser; Tragapinías el hijo del Gara.pW-
tero. • \u25a0 , .--.-..'.

— ¡Mia que pregunta! aun siquia te partas los morros
contra la ventana : ¿pus quéhi querer mas que verte?

—Oyes mócete, ¿sabes que me ha salió esta noche ot_?t
convenencia? , . .. ,.

Y siguiendo con otras varias de la misma estofa (queyo me guardaré bien de reproducir) continuaron asi por
espacio de media hora. Al fin uno de los cuatro tomó la
palabra y dijo á los restantes. — «Ea chiquios,.si queréis,
disus, disus, y sino estaisus, como masvus de lagaña," —"Pues estonces, replicó otro, echemos la despedía." — Y,
no contentos con una echaron la delestudiante, la del sol-
dado, la que: echó Cristo en la.cruz,.y hasta,siete ú och» ;
despedidas mas; después de lo cual se marcharon á la cav-
ile abajo tocando sus instrumentos, cuyo melodioso eco ___
perdió en breve alo lejos, dejando oir con algunaintermi.
sion unos sonidos lánguidos y vagos, semejantes á,los dft

;una harpa Eolia herida por la, brisa nocturna.
Entretanto el otro que habia quedado en la calle, pria.

cipió á toser con bastante fuerza, aunque no estaba cons<-
tipado, y en seguida tiró una chinita á la ventana: abrió-
se esta á breve rato, y entonces se oyó una voz femenina
que preguntaba por lo bajo— ¿Eres Gil?

—Sí, el mesmo.
—¿Y qué quieres?

\u25a0—¡Ahcondenao! no estás contento con haberme llamao
vieja, que aun vienes ahora _ desemterrarme enfuntos,
quítate 'luego d'ahi churrimpample (3).
- —Giga ktia Carcoma, y que tiene ella mas faltas que

una pelota:: ¿y si yo no me quiero d'il?
_-~¡Yo:. haré que te largues:!—dijo la Barrizales, y co-giendo un caldero lleno de legia, lo vertió hacia dondeestaba el malhadado rondista.
..---¡Ah, bruja infernal! -gritó Cañigucrra, por el Ci-rineo ge Lascante, que me las tienes que pagar todas juntas;yaideciresto buscaba un canto para tirárselo, limpián-

*us cabellos con la manga de la camisa,

tocrííi. maforrabia y-.desesperacioa.oy. en aquel momen-
senal Z * Un°S in4tr .m,e"l^ a la «t™da de k calle,
encuen _T *aCerCaban °lr0S rondisfas '

y Por evitar su
«¡quiera el 3 A ™ ™^n alli enfrente > si» H™lolvdios !TU. ° u»aPedrada- q"e rompiese

rizales e / M °S
' »-^e n0 la cabeza de ktíaJSa*.

tosas L*IT £Sla daba dentro de su cuart° est«i-P-
e^oraz 0n ]dtialr/eS0"aba?. eíl k CaUe ' * an§usliaban
' El nnb,!_ t>

a"dante T<mdls* GOn «"-a| rabia infernal.
a agotar hiT3? deWa Gn acIuella nóche fu»«ta para
hab¡a ocuS S f°eS d CalÍZ del dolor> Pues n° bien *impuesta _T za 8üaa. ciando llegó la otra ronda

í ««, cuatro individuos armados.de guitarras, yer-

. —Oyes, tú, maldito de Barrabás, ¿quién tí ha dao pre-
miso para llamarme vieja? ¿ni cuando tí he quitao yo que
quieras á mi hija? ¡grandísimo trapazero! al fin sastre.

—No se enfosque V., tia Barrizales, que todo ha sio
una-entivocacion. no soy-- yo el sastre que cree su mercé
sino Pascasio, el hijo del garapitero (1).

—Anda, galopo, ¡garapitero habías de ser, para que
no: jueras mala sangré!

—Eso si que no, porque aun cuando no sea de la san-
greverde -, la-tengo tan roya como otro cualsiquiera, y
aun mejor que ella, pues se casó de primeras con elnun-
ae.-.(2)..

En hora infausta y menguada entonó tal canción, pues
ao bien habia concluido cuando oyó abrir la ventana, y
quedó horriblemente sorprendido, conociendo que la que
se. asomaba era la tia Barrizales, madre de su novia, la
cual mas irritada que un gato á quien pisan la cola, le
decia

—¡Por vida de los ajos de Corelk! que si lo, pillara aqui.
lo había de deshacer entre mis uñas. — "Ahora lo veremos!*
dijo Cañiguerra, saliendo de su escondite, enfurecido ai
oir el odioso apodo de Tragapinías, que sentía al par de,
muerte. Cerró Magdalena la ventana, los dos competido-
res se avalanzaron el uno al otro, y despues de romperse
mutuamente las guitarras en la cabeza, princip¡arOikádar_
se de cachetazos, que. resonaban en los ángulo.de la calle
como las topetadas de dos toros, cuando riñen en los soto*;

que bordean las márgenes del Ebro. Viéndose apurado el
hijo del Garapitero echó mano á su navaja, y di.ó.cpn ella,

una cuchillada á su antagonista en uno de los brazos.

—-" ¡Ah collón! (gritó el herido,) ¡eso no lo hace dengue
güen navarro! —Y antes que el otro pudiese reiterar el
golpe puso pies en polvorosa; pero al llegar á la esquina,
viendo que su agresor no le seguía, alzóla ;yoz.y,le dijo, í:

—Aguárdate ahí un poco, si eres hombre.

—¿Cómo si soy hombre? mas que mi abuela, y eso que
era mugerona. <—Luego lo veremos, dijo Gil, y echó á:correr á la.«*--
lle abajo. , . -

Asi que Cañiguerra se vio solo principió á reflexionar
sobre su crítica situación: conocía la bajeza "qué acababa de
hacer, sacando la nabaja contra su desapercibido rival. Te-
mía y con raaon que volviese armado ó con los otros ros-
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recillos y bandurria. Esperaba que pasasen de largo peroquedó confuso á la par que rabioso, al ver que los impoi-:
tunos músicos paraban frente á las ventanas de su novia,
formando á guisa de cuerpo opaco un verdadero eclipse*
entre el satélite y su planeta, es decir, entre Cañiguerra r
su Magdalena.

De buena gana hubiera embestido este con los cuatro;
pero la prudencia le retrajo de tan temerario arrojo. En-
tretanto los músicos principiaron á cantar, y dirijieroná,
Magdalena aquella tan manoseada coplilla.

rosa pasión: determinó, pues, rondarla para ver si. lograba
insinuarse de este modo, ó cuando menos prevenirla en su

Serian pues las 12 de k noche, cuando se dirijió Ca-
lí.guerra hacia k casa de Magdalena, (que tal era el nom-
bre de su apetecida novia,) envuelto en su manta, y lle-
vando debajo del brazo su remendado guitarrillo: pero al
querer ensayar su plan,de operaciones, se halló sin saber
por donde principiar. Acordóse entonces que varias veces
que habia intentado declararse, lo habia impedido la pre-
sencia de su madre, y ocurrióle disculparse á costa de ella
de su encogimiento. Repasó su repertorio poético, y trope-
zó con k siguiente coplilk: Asómate á esa vergüenza

cara de poca ventana,
échame un jarro de-sed ' ;

porque estoy muriendo de agua.



No se aterraron tanto los galos al verse perseguidos del
Dios Pan, ni se horripiló tanto el gigante Atlas al presen-
tarle Persea la cabeza de Medusa como se asustó Magdale-
na al encontrarse de manos á boca con el coramvobis de
su madre. Pero por un efecto de aquella prontitud muje-
ril, tan apreciable en estos lances, supo divertir á tiempo
la zurra que le amenazaba, con solo proferir estas pala-
bras, — "Tragapinías está en la cuadra."

¡Oh válame Dios! "¿quién podrá esplicar los contra-
puestos afectos de corage y alegría, que agitaron á la vez.
el corazón de la tia Barrizales. ? Subió presurosa la esca-
lera* y tomando una gran olla de cobre, que dejaba todas
las noches al fuego llena de agua, la colocó sobre la ven-
tana déla cocina,que caia perpendicularmente sobre la
puerta de la cuadra que daba al coral. -

Entre tanto el pobre Cañiguerra andaba por la cuadra
atortolado maldiciendo su torpeza, y sin acertar la salida,
Al salir por ella oyó la voz de la tia Barrizales que le
preguntaba si tenia frió, y en el acto mismo cayó sobre
el malandante galán un chorro de agua hirviendo, que
le puso como botin de suizo.

'•—¡ Ah, bruja.condenáa y fea, (gritó Cañiguerra,) mal-
dita seas tú y tu hija también! —Para mayor desgracia, ai
ir á saltar la tapia se le escurrió un pie, y cayó un gran
porrazo; al-mismo tiempo sintió llegar el mastin que aca-
baba de soltar la Magdalena; mientras que la tia Barriza-
les gritaba desaforadamente, "ladrones" "ladrones en mi
corral." Conociendo que en k tardanza iba el peligro, se
levantó rápidamente, y reuniendo todas sus fuerzas saltó
otra vez las.bardas, no sin dejar 'entre los dientes del ani-
malito un pedazo de los calzones con que le parió su
madre.

Tomó Tragapinías Su apetecida llave, ymas ufano que
si llevara'el anillo éeGijes, volvió la esquina y saltó las

tapias, no sin lastimarse manos y piernas, pues" estaban
guarnecidas - por encima de cascotes de vidrio qué hacian
peligroso su escalamiento. Vencidos estos obstáculos abrió
con mucho tiento la puerta de la cuadra, y se introdujo en

ella en uu estado de enajenación difícil de espücar: unido
esto á la oscuridad de la cuadra, hizo que en breve perdiese
el tiento, y principió á darse decoscorrones contra las pa-
redes. Oye por fin ruido hacia "un rincón de la cuadra;
corre allá con las manos por delante para no tropezar, y
cuando cree que tiene ya entre sus manos la de Magda-
lena , ¡ que horror....! la presunta novia le sacude un tre-

mendo par. de coces....'
Era lá borrica de la tia Barrizales , que se habia dis-

pertado con tan intempestiva visita. El hijo del garapitero
vio al pronto ks estrellas, y en seguida una luz, que en-
traba por ks rendijas de la puerta; pues bajaba ya la Mag-
dalena con un farol de papel en la, mano. Pero. quiso la
mala estrella de Pascasio que en aquel momento crítico, sin
acordarse de su posición, aturdido con el golpe y los cos-
corrones, le dio la gana de hablar, y sin poderse contener
esclamó:—" Alumbra Magdalena, que la borrica me há
tírao una coz ,y no sé si me ha pegao á mi ó á la paré"
"La pobre Magdalena ni aún remotamente habia sospe-

chado el estratagema de Cañiguerra, figurándose que este,
después de la escandalosa reyerta que habia provocado,
no se atrevería á permanecer en la calle esperando el regre-
so de Gil. Asi que oyó tirar la piedra ásu ventana creyó
de buena fé, que este habia vuelto, y no encontrando á
Cañiguerra deseaba hablar con ella. ¡Cuál sería pues su tur-

bación'al conocer, que el que estaba en la cuadra no era
Gil, sino su competidor. ¡Entonces quiso subir arriba para
avisar á su madre que hahia gente en la cuadra, y hacer
de la necesidad virtud. Pero al volver la vista atrás, se
halló entre la espada y la pared, por mejor decir éntrela
puerta de k cuadra, y el zapato de la tia Barrizales próxi-
mo á cae? sobre, ella.

distas, y sobre todo se dolia de la pérdida y malogro de sus
proyectos, pues conocía que en lo sucesivo no le habia de
mirar la Magdalena con buenos ojos.

Ocurrióle de repente un proyecto mucho mas sutil para
lograr su objeto, y burlar á su competidor, y determinó
ejecutarlo á- todo trance. Tomó, pues una chinita, y la tiró
á la misma ventana que la habia tirado .Gil, que sin duda
no habia usado una sola vez aquella contraseña. Salió su
estratagema á pedir de boca, porque al punto se asomó
Magdalena, pues aquella ventana era la de su alcoba.—
¿Eres tu? preguntó ella, sacando la cabeza. —"El mesmo"
respondió Cañiguerra por lo bajo, remedando la voz de Gil.

— Mira, esta noche no poemos hablar, porque hace
un ratico estaba dispierta mi madre, y la Oí toser.

— Pues dame la llave del corral, y alli hablaremos.—No la tengo, pero si puedes saltar las bardas, toma

la de la cuadra. A .-. -.'-, :

V. DE LA F.

Se suseribe al Semanario en las librerías de la viuda de Jordán é hijos, calle de Carretas, y de la viada de Paz, calle Mayor frente á laí-

eradas. Precio 4 rs. al mes, 20 por seis meses, y 36 por un año. En las provincias ea las principales librerías y administraciones de co.

Kos con el aumento de porte.

En las mismas librerías se venden juntos ó separados.los seis tomos anteriores de la colección desde i836 á 1841 inclusive. Prec.

Ae cada tomo en Madrid 36 rs., y tomando toda la colección á 3o. Alas, provinaas se remitirán los pedidos que se hagan eon el a*

de seis rs. lomo, por razón del franqueo del porte.
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Al que vá á caza de gangas
y se encuentra con perdices,
no le queda mas recurso
que tirarse ks narices.

a

es __

Pero, \ oh fatalidad! no bien babia saltado á la calkj
cuando sintió que le median las espaldas, no con cintas,
á uso de sastre, sino con un macizo garrote manejado por
el tremendo brazo de Gil, que le decia socarronamente—
Veamos como saca ahora la navaja el nieto de la mugero-
na—y al decir esto le sacudió uno en lá cabeza que ló dejó
descalabrado. Pero el pobre Cañiguerra no estaba para oir
razones, y asi tomó el partido de huir, no sin haber re-
cibido antes media docena de ellos, que no los diera me-
jores el tio del gran tacaño. Llegó á su casa el menguado

rondista con las espaldas molidas, la cabeza descalabrada,
mordida y desollada la pantorrilla, y todo el resto del 1

cuerpo rasguñado, cocido y contuso, y para mayor do-
lor tuvo que oir la voz de Gil, que le cantaba á la puer-
ta de su casa esta saetilla. '\u25a0-' \u25a0\u25a0'.-,


